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JORNADA DEL ENFERMO 2010
“Dando vida, sembrando esperanza”

+ Vicente Jiménez Zamora
Obispo de Santander

Este año 2010 se cumplen 25 años de la institución del Día del Enfermo en la Iglesia en
España, una de las iniciativas más relevantes de la Pastoral de la salud, cuya celebración se ha
convertido en el eje vertebrador de la acción pastoral de la Iglesia en el mundo de la salud y de
los enfermos.

El 11 de febrero, fiesta de la Virgen de Lourdes, celebramos la Jornada Mundial del
Enfermo. Deseo de corazón que dicha celebración sea ocasión para un empeño más generoso en
el servicio a los enfermos y a las personas que los asisten.

Los objetivos de la Campaña del Enfermo 2010 son: 1) recordar, para celebrar y
agradecer a Dios los veinticinco años del Día del Enfermo. 2) Valorar y difundir las grandes
aportaciones pastorales del Día del Enfermo. 3) Evaluar la repercusión del Día del Enfermo en
las comunidades cristianas, en la atención sanitaria y en la sociedad.4) Celebrar los 25 años de
vida y esperanza del Día del Enfermo.5) Dar un nuevo impulso a la celebración del Día del
Enfermo, como medio para renovar la acción evangelizadora de la Iglesia en el mundo de la
salud.

La Iglesia está al servicio del amor hacia los enfermos y los que sufren. La Jornada
Mundial del Enfermo trata de sensibilizar a toda la comunidad eclesial sobre la importancia del
servicio pastoral en el amplio mundo de la salud, servicio que es parte integrante de su misión,
ya que se inscribe en el surco de la misión salvífica de Cristo. Jesús, el Médico divino, pasó
haciendo el bien y curando a los enfermos. (cfr. Hch 10, 38). El sufrimiento humano alcanza su
sentido y plenitud de luz en el misterio de la pasión, muerte y resurrección del Señor.

Nuestro Secretariado de Pastoral de la Salud es el órgano diocesano encargado de la
dinamización de la pastoral de la salud. Sus tareas principales son, entre otras: promover la
iluminación cristiana de la salud y la enfermedad; sensibilizar a la comunidad cristiana sobre el
cuidado a los enfermos; cuidar la atención personal y formativa de los agentes de pastoral de la
salud (capellanes, profesionales de la salud…); promover los Movimientos cristianos de los
enfermos y de profesionales de la salud; potenciar en las parroquias, unidades pastorales y
arciprestazgos la creación de grupos de voluntarios de atención a los enfermos y sus familias.

Con esta Carta pastoral exhorto a sacerdotes, diáconos, consagrados y todos los agentes
de pastoral de la salud a poner en marcha aquellas acciones pastorales más adecuadas para
“evangelizar” a los enfermos, “dando vida y sembrando esperanza”.

Finalmente, agradezco el trabajo generoso y eficaz del Director y equipo de personas e
instituciones del Secretariado Diocesano de Pastoral de la Salud e invito a todos los diocesanos
a participar en los actos organizados con motivo del Día del Enfermo y a lo largo de todo el año.

Que la Virgen María, mujer del dolor y de la esperanza, “salud de los enfermos”, se
muestre Madre consoladora de todos los que sufren y les obtenga de su divino Hijo la plenitud
de la salud y de la vida.

+ Vicente Jiménez Zamora
Obispo de Santander
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